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Cansas y efectos.

"Veces mil hemos dicho que el estado en que sé en¬
cuentra la veterinaria y los que 1^ ejercen no procede de
ser una ciencia humilde, sino del porte social que algu¬
nos observan y manera de tratar á sus compañeros, á sus
verdaderos hermanos. Cuando falla la moralidad, cuando
no se piensa más que en ver como y en qué se podrá per¬
judicar al vecino, no es dable, no es faclible que là so¬
ciedad en general mire á los profesores de yeterinaria
más que como unos comerciantes que ejercen un arte>
que ofrecen y : venden sus servicios á pública subasta.
Asi lo justifica el ir de casa én casa y manifestar á los
cocheros, á los dueños de animales que servirán la casa
con una rèhaja proporcional á lo que á otro profesor se
le abona;^ y como la fatalidad hace qué á los cocheros ,se
les dé.más crédito que el que merecen, triunfan siempre,
(jaiqdo por resultado, despedir: al. profesor anterior y ,ser
reemplazado por el que ha hecho la rebaja, dado caso que
no haya otrás'cosas más hájas, denigrativas é idpropiàs
de toda persona que posee en titulo científico que dé-
bierá honrar.

Si queda vacante un partido cerrado, y sci provee por
instancias, en el mayor número de ellas se expresa la re¬
baja de la iguala jr el precio de.las herraduras. Si es
partido abierto se limita la rebajá a esto último, no siendo
raro ofrecer el prestar gratis el servicio médico-quirúr-
jico.

Hay rpós aún. A pesar de que se ha mandado que. en
tpdoS'los p.qeblos haya inspectores de, carnes, y que se
les asigne un sueldo (no es aqui la cuestión de lo poco),debiendo ser preferidos por su órden ios veterinarios de
primera clase,' los del antiguo colegio de Madrid, los dé
cuàtfo años d,e escuela, los de tres, Iqs de segundacíase habiendo sido antes albeitares, los albeitarcs-her-
radores y los sólo albeitares-; pues 4 pesar de este man¬
dato ha habidu profesor que ha ofrecido prestar gratis elservicio, arrastrando sus consecuencias, con la idea si¬

niestra de quO no se provea 'en clase superior á la qüe
pertenece. Unido esto á la resistencia que están poniepdo
muchísimos municipios, no sólo á la institución de insr-
pectores de carnes, sino á la remuneración'por suponer

■ no poderla satisfacer, encontraremos el origen del estado
á que nos referimos.

Uuego, ni al poder legislaUvo ni al administrativo debe
atribuirse el malestar de los veterinarios, ni la manera ^e
inirar á la veterinaria, hablandq de un .modo, gea^raí;
procede de la falla.de compañerismo y d.e- ^nfrateroidad,
de la desunion y enemistad: encariiizada que entre ellos
existe que da márgén á qüe'se propaguen, como uii con-
/fa^io horrible, los actos de inmoralidad, ya espontáneo^,
ya en venganza de. ataques personales más ó méhos ca-

prichosios y directos. Cqando no. hay tolerancia entre Iqs
hombres, cuando no se investiga más que la manera de
zaherirlos y de perjudicarlos, en vez de: procurar la union
y cO·nfratérnidad; cuándo no se escudriñan y aclaman las
cosas y se da crédito á la suposición, como es ' fátal ge
dé á.todo lo malo y se repudie, ó cuando ménos ^se deje
en suspenso lo bueno, es imposible obtener la union .en¬
tre los que ejercen la veterinaria , única manera de ser

fuertes,' de hacerse respetar y lograi' lo que todos .ansia¬
mos, el enaltecimiento de la veterinaria, el que ocupe
entre las ciencias el lugar que de hecho y de derecho lá
'corresponde, y que á los dedicados á su ejercicio sé les
guarden y prodiguen Ips ,consideraciones á que son acree¬
dores.

...

. El tratar bien á los animales, Influye en ^1 carácter, y >,

costumbres de los. pueblos.

Con prohibir los antiguos legisladores el sacrificar y maltra-' • ! - ' ' ' ■ ' • / • "i I : tj- i • *tar a los animates, llevaban otra mira mas que la de evitar la
escasez de ga,nados. Tenían que gobernar hombres feroces re-
elen salidos de la barbarle. Es indudablé el que llevaban por
oljjeto con semejantes prohibiciones, inspirar é inculcar en sus
góberbadpa, sentimientos deíiumaiiida^ y de compasión bácia
sus semejantes, inclinándólos á ló mismo con los áúimaíes.
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Muchas son las leyes que se encuentran en los diferentes
pueblos de la antigüedad, y que parece liap sido dictadas con
miras tan trascendentales.
Bien conocido y antiguo es el culto que los egipcios daban á

los toros sagrados que llamaban Apis y Mneois. Reducidos á los
últimos extremos del hambre y de la carestia, jamás tocaban á
ninguno de sus animales sagrados. Cuando se quemaba la casa,
el dueño ponia ménos cuidado en apagar el fuego que en salvar
el gato. (Herodóto, lib. II, num. 66.) Cuando un soldado voivia
de hacer la guerra en país extraño, se encargaba de los gatos,
de los buitres, aunque él careciese de lo más necesario. (Dio-
doro, lib. I, § 95.) Si alguno mataba un buey, gato, tántalo ó
ibis, buitre, rata de Faraón ú otro animal, aunque fuera invo¬
luntariamente y llegaba á saberse, al momento el pueblo le
declaraba culpable, le hacia sufrir todo género de tormentos y
le despedazaba sin que nadie lo pudiera evitar. (Herodoto.
lib. II, num. 65 y 66; Diodoro, lib. I, | 94.)
La antigüedad y severidad de las leyes penales en Egipto sé

justiñcan por la Sagrada escritura. Los historiadores profanos
han trasmitido también pormenores bastantes detallados.
Todos los ciudadanos eran guardianes los unos de los otros,

y todos los miembros del estado estaban interesados en impedir
ó en hacer que se castigasen las violencias. Se castigaba de
muerte al que podiendo salvar á un hombre á quien-se le que¬
ría matar, no lo había hecho. Si no se podia evitar, debia de¬
nunciarse al autor del atentado. Los que faltaban á este deber,
sufrían cierto número de latigazos y se les tenia tres dias sin
comer. (Diodoro, lib. I, | 88.)

, Por la Obligación que la ley imponía á los pueblos de hacer
funerales muy costosos por los cadáveres encontrados en su
demarcación, estaban interesados en vigilar por la seguridad
individual y evitar todo género de accidentes. La vida de los
hombres era independiente de su condición. Las consideracio¬
nes que los unos se veían en la precision de guardar á sus escla¬
vos, debieron producir resultados muy ventajosos para la so¬
ciedad. Los ciudadanos adquirían por necesidad un carácter

, dócil y humanitario.
Al mandar Dios el descanso del sétimo dia, dijo lo hacia

para dar algun alivio á los esclavos y á los animales de ser¬
vicio.

«Trabajaréis los seis dias de la semana y el. sétimo descan¬
sareis, para que vuestro buey y vuestro asno descansen tam¬
bién, lo mismo que el hijo de vuestro esclavo y el extraño.
i^Exodo, cap. XXIII, vers. 12.»)

»No trabajareis nada en este dia, ni vosotros, ni vuestros, ^
criados, ni vuestro buey, ni vuestro asno, ni ninguno de vues-
'tros animales. Deuteronomio, cap. v, vers. 14.»)

Prohibe mutilar los animales, y atar la boca al buey que i
coge los frutos. .... ,

»No ofreceréis al Señor ningún animal que tenga lo que está '
destinado para la conservación de su especie ó destrozado ó .

contundido, ó cortado ó arrancado) os guardareis bien de hacer ;
en vuestro pais semejante cosa. Leiitico, cap.,xxii, vers. 24.) ■

»No atareis la boca al buey que al pasar coja vuestiq fruto. ;
»Si andando por un camino encontráis ën un arpol ó en la ;

tierra el nido de un ave y la madre que está sobre sus hijos ó
sobre sus.huevos, no cojereis á la piadre con aquellos, y si lo
habéis hecho la soltareis para que seáis afortunados y vivir
mucho tiempo. Deuteronomio, cap. xxii, vers. 6 y 7.)

»Si encontráis al buey de vuestro enemigo ó ásu asno cuando
se han extraviado, recojedlos y llevádselos. Exodo, xiii,
veis. 45.)-

»Si encontráis al asno del que os ayuda caldo debajo de su
carga, no paséis adelante, ayudadle á levantar. (Exodo, cap.
xxiii, vers. 5.)

' »E1 justo sufre por la vida de los animales que posee; pero
las entrañas de los malos son erueles. (Sentencias de Salomon,
cap. XII, vers. 10.-»)
En las épocas primeras del mundo, estaba prohibido ofrecer

á los Dioses falsos cosa que fuese animada, sólo se hacia do
frutos de la tierra, estando prohibido, maltratar á los animales.
La filantropía de los atenienses se extendía á sus esclavos y

á sus animales. Plutarco refiere con relación á esto un hecho
singular y muy adecuado para dar á conocer cual era, en ge¬
neral, la docilidad de este pueblo. Cuando se construyó el tem¬
plo de Minerva, llamadó ITccantompcdon, en cuanto se ter¬
minó, dispusieron los atenienses dar libertad á todos los ani¬
males de carga que se hablan empleado en los trabajos, de¬
jándolos pasturar por toda su vida en los mejores prados; una
mula que en virtud de este mandato había quedado libre, acu¬
dió expontáncamentc al trabajo, colocándose la primera en los
carros que se arrastraban para la ciuladcla: admirado el pue¬
blo por esta acción dió un decreto mandando que dicha mula
fuese cuidada particularmente y sostenida hasta su muerte por
cuenta del pueblo... «Es preciso no utilizarlos seres animados
como se hace del calzado ó de un mueble que se desprecia y
tira cuando está roto ó cuando ya no sirve. Deben todos acos¬
tumbrarse á ser amables y humanos con los animales, aunque
no sea más que para hacer el. aprendizaje de la humanidad há-
cia los hombres.» (Vida de Marco Catón.)
El areópago fiscalizaba la conducta de sus individuos y los

juzgaba con la mayor imparcialidad y á veces hasta por las
faltas más leves. Un Senador fué castigado por haber ahogado
un pajarillo que, asustado, sé habia guarecido en su pecho: es
de advertir que un corazón donde no hay piedad, compasión,
no debe disponer de la vida de los dúdanos. (Anacarsis, V. Aréo¬
page) (1). En este pueblo predominaba la amabilidad, la filan¬
tropia y la bondad.
Los lacedemonios, pritamos y demás atenienses, tenían usos

y costumbres admirables, dignas de imitarse, qiie indicaremos
en otro artículo.

SECCION PRÁCTICA.

Hernia «roñica del bonete al través del diafragm.a.

Eí 23 de Juhio del año pasado, compró en la'feria Juan Gas¬
cuña, labrador de este piíeblO,' uha vaca serfana de 4 años éh
la-que nada notó entóneos ni en los tres primeros ^mescs dé es¬
tar en su poder, aunque.,es verdad pasaba en el campo todo
el dia en el pastizal del común. El 21 do Setiembre,, que.fué
cuando la recogió y la establó, notó que no comía bien ni rn-
"miabá como debiera, estando triste y cabizbaja, lo cual le
obligó á conbültarme.
Trasladado á su casa en la mañana del 22; Observé qúe en

(t) Nombre del Tribunal Supremo de Atenas.
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efecto, la vaca estaba triste, con el-pelo deslustrado y erizado
de preferencia á lo larg^o de la espina, desde la cruz hasta la
palomilla; el pulso aunque débil era regular, teniendo las mu¬
cosas aparentes un reflejo amarillento cómo en la Ictericia. La
percusión de ambos costillares y en los vados no originaba
dolor, pero en el Izquierdo daba un sonido mate; la auscultación
dejaba percibir clara y perfectamente los movimientos del co¬
razón que eran normales, el murmullo respiratorio no se no¬
taba bien más que hácla adelante, en el tercio medió de la
cavidad torácica; era Inapreciable en el Inferior y normal en el
superior; la vaca no tosía, ni el aire espirado tenia olor alguno.
El ijar Izquierdo estaba un poco elevado por gases.
"

Aunque los movimientos de Inspiración y expiración erarí
regulares, no pudo ménos de llamarme la atención un movi¬
miento de ondulación, como de flujo y reflujo que notaba en
ambos ijares, más perceptible en el Izquierdo que en el dere¬
cho, simultáneo con la elevación y depresión de las costillas;
parecía una bola que subía y bajaba oblicuamente.
Ignoraba á ciencia y. conciencia que era lo que padecía la

vaca, que enfermedad crlgluarla el mencionado movimiento y
sólo comparando los demás síntomas, unidos á la constipación,
se me figuró serla una obstrucción del librillo, complicada con
alguna lesion antigua de pecho. Asi se lo hice presente al ilueño,
y le propuse la viera también mi compañero, D. Zacarías Sa¬
cristan, establecido á una legua de este pueblo, y profesor que,
á sus muchos conocimientos, reúne una larga práctica.
Tuvimos nuestra consulta y convenimos en un todo, manifes¬

tando ambos lo Incierto del pronóstico.
El tratamiento principió el día 23 y se continúo hasta el 6 de

Octubre: en los seis primeros, se le administraron cocimientos
de linaza y zaragatona con sales alcalinas y el tártaro emético,
pero no se consiguió más que algunas excreciones bastante
raras. Despues se hizo del agua acidulada con el ácido hldro-
clórlco, que tan buenos efectos produce en los cólicos por re-
pleslon de viandas, y tampoco se consiguió nada, cosa que su¬
cedió lo mismo con la medicación tónica á que se recurrió.
Como la res Iba desmereciendo y presentaba mal aspecto,

aconsejamos al dueño la sacrificara Inmediatamente para poder
aprovechar la carne, si es que las alteraciones que se encon¬
traran lo permitían, según las leyes de policía sanitaria.
En efecto, el 7 de Octubre se la mató y hecha en seguida la

necroscópla, abierto que fué el vientre, dirigí mis investigacio¬
nes al librillo y me sorprendió no encontrar lo que esperaba,
pues ni el epitelio estaba desprendido en láminas ni habla ali¬
mentos resecos. El bazo un poco abultado, pero sin alteración.
No asi el hígado que estaba bastante desorganizado,-en unos
puntos como gangrenado, y reduciéndose á putrllago á la me¬
nor compresión, en otros tan duro que el blstufi pasj no le po¬día cortar, encerrando en estos sitios una materia purulenta.
Levantadas las costillas del lado izquierdo, noté un tumor vo¬

luminoso entre el corazón, cara externa del lóbulo pulmonal Iz¬
quierdo y anterior del diafragma, cuyo tumor era blanco, liso,blando y como pastoso; examinando con cuidado vi una aber¬
tura entre el centro aponevfóllco y parte carnosa del diafrag¬
ma por la que salla este tumor que no era más que el bonete:
los bordes de la rotura estaban lisos y perfectamente cicatriza¬
dos, formando un poco de rodete la serosa diafragmátíca alre¬
dedor del bonete: este estaba adherido á la pleura pulmonal
y afpericardio. "

El corazón y pulmones estaban sanos. .

Las adherencias de qoíc acaba de hacerse mención, explican
la causa de la anomalía que se notaba en los movimientos de
Inspiración y expiración.

SI V, cree. Señor redactor, que este caso para mí raro, me-,
: rece los honores de la publicación, se lo agradecerá su afectí-,
simo, etc.—Lamela, 10 de Abril de 1864.—Feceaíe Quevedo y
Suit.

Stel áloes como afrodisiaco.

Conceptuando de sumo Interés el artículo que el veterinario
Zundel ha publicado en el Diario de Medieinaveterinaria dé Lyon,
(cuaderno de Enero de 1864) referente al epígrafe que precede,
le trasladamos íntegro á El Monitor.

«Siempre sé ha concedido al áloes un efecto estomacal, tó¬
nico y sobre todo purganté, pero nadie que sepamos, ha reco¬
nocido en este jugo resinoso un efecto afrodisiaco, que, después
de numerosas observaciones, podemos declarárserle parti¬
cular, expecífico. Hacia tiempo que hablamos indicado á Ta-'
bourin en una carta este interesante descubrimiento, cuando
Houdmont dijo al mundo veterinario que habla usado el áloes
para excitar el éretlsmo venéreo en la vaca, siendo el primero
que ha hecho pública esta acción singular del áloes. Hemos
buscado inútilmente en las obras antiguas y modernas, alema¬
nas y francesas de veterinaria, un efecto de este género, que
sin embargo, se admite en medicina humana.

»S1 realmente el áloes es tan eficaz como nos lo parece para
combatir la esterilidad de las vacas, será un descubrimiento
de la mayor Importancia. Sospechando sea una cosa Ilusoria,
llamamos la atención de los veterinarios para que ensayen
este medicamento tan sencillo contra una série de afactloncs
por desgracia bastante comunes.

rilemos dicho que el efecto afrodisiaco del áloes, es admitido
en medicina humana: hé aquí lo que nos ha puesto en el casó
de hacer lo que llamamos nuestro descubrimiento.

»E1 primer efecto del áloes, dicen Trousseau y Pldoux, en su
Tratado deMateria médica j de Terapéutica, (tomo i, pág. 707) es
mover el vientre; también excita las funciones del estómago:
.si se contltúa usando, no tardan en presentarse síntomas de
flujo sanguíneo kácla ios órganos contenidos en la cavidad pel¬
viana; hay calor con sentimiento de pesantez hácla el extremo
del intestino, exaltación de los órganos genitales y aumento del ape¬
tito venéreo, necesidad más frecuente de orinar. En las mujeres,
dolor y peso en la matriz, en las Ingles y ríñones; aumento del
flujo leucorrélco, cólicos uterinos más dolorosos en el momento
de las reglas, aumento del flujo menstrual. En dósls crecida obra
como todos los purgantes drásticos.

«¿Como explicar este efecto singular del áloes? No lo creemos
difícil. No se obtiene el efecto purgante si no cuando el áloes ha
suscitado mucha secrecclon de bilis; pero ántes de esto ha obra¬
do en el sistema clr'culatorio y en el nervioso. El efecto ecco-

prórico que sigue á la administración del áloes. Indica una con¬
gestion hácla el intestino, sobre todo hácia el colon. Sólo de
este modo puede explicarse ios buenos resultados que produce
este'médlcamcnto en ciertos cólicos, cuando no purga aún. La
administración del áloes en los animales está por lo común
acompañada de diuresis, lo cual Indica una acción especial so¬
bre los órganos génlto-urlnarlos, Fraeger ha observado que las
yeguas preñadas, son purgadas más fácilmente por el áloes que
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las que uo l'o están. Muchos prácticos han obtetildo del áloes, á
dosis 'pdrg-antO, mejores resultados ijiie con otro purgante en las
vacas '4itè'no j'>odihn côtiôeM-. Nô puede dedudirse de todo
esto que como en la especie humana, el áloes'excita sobré todo
uná 'fluxiotí sahgüiñco hacia los órganos contenidos en la pel¬
vis? Si hay flujb sdng;uíhèa tívidehte hácia los ór^áiios génito-'
drinarioSi en los ahimaíes como en la especie humana, la con¬
gestión de ¡os ovarios excitada de este modo por el áloes, liÓ
debe ser análoga á la congestion genésica de estos órganos, y
excitar la madurez y dchicscencia ó abertura exponlánca de
igis ó,vnlos, es decir, ¿una ovulación en un todo senaejante á la
dçl,celo periódico? , ,

..vLa experiencia çonftrrna esta teoría, y poseemos numero¬
sas observaciones en las que ha sido bien jiistiñcado: el efecto;
afrodisiaco del áloes.,No dirernos, como Houdmont, que nunca
nos. ha ! fallado; pero .podríamos citar muchos casos en que he-
mca visto sus buenos resultados, tanto en ninfómanas, como en
reses en quienes hacia algun dempo que,no entraban en celo.
Por últimp, hemos visto al áloes ser muy útil en Jas vacas que
tienen los. celos regulares, pero que no estaba seguido el coito
de concepción. Sirviéndonos déla frase tan signiíicatiya de los.
antiguos, pudiera decirse que el áloes regulariza log meses y esto
sin producir su efecto purgante. Sus efectos no son compara¬
bles á los de otros medicamentos que influyen cu ni aparato
genital; tanto es antiafrodisiaco como afrodisiaco; exciia la
caída de los óvulos y regulariza esta ovulación.,,

, »E1 efecto purgante se.obtiene con grandes dosis, sobre todo
en el ganado vacuno; mientras que el. efecto k que nos referL.
mos se consigue con dosis .medias y repetidas. Damos como
Houdmont, el áloes á; la dósis' diaria de una onza por cuatro
días y continuamos su. uso aunque se haya presentado ,el celo,
porque el efecto evacuante que sobreviene, parece que facilita
la concepción. En las vacas que entran, en .celo principiamos el
tratamiento dos, ó tres dias áutes de la época probable del des¬
censo de los óvulos. . . ;

, .»E1 cálamo aromático y los demás excitantes, sobre todo los
alcohólicos, secundan mucho este efecto del áloes , disminu¬
yendo su acción purgante. Hé aquí nuestra fórmula habitual.

Aloes en polvo., . . . . , 4 ,, onzas.
Carbonato de amoniaco en id. . 2. id.
Cálamo aromático.en id. - ... 5,Vj id.

Mézclese y dividase en cuatro papeles, para dar uno cada
dia en media azumbre, de vino templado.» . . . ,

■ ' ANUNCIO. ■'■■■■■

GüïA

©IL l]lK]ÍPi©¥®l^j:

, .PORJUAH líORCILLO
YETIRINARIO DE PRIJIERA CLASE É INSPECTOR DE CARNES DE JÀTIYA.

PROSPECTO.

Seis años hace que publiqué la Guia del Veterih,Ario. Inspbctob de cab-
HES, y al efectuarlo en aquella época, fué á instancias dç varios amigos: tanto.:
entóncés como despues comprendí bien qué era muy reducida, y' que si'bien ;
en aquel tiempo podía servir de algo por no haber oti a de sli clae por Va '
-que el profesor pudiera regirse, era.aecesarió que en 10 sucesivo se le diera
• más extension, para que estuviera más én relación con elpro'greso cienfifleo

y Cotí la importarícia qbe de día en día va tomando-ía inspección deoarnes.'
Fijoien esta idea, desde 1858, me dediqué á baoer un estudio detenido:de.todó
lo.que iieoif.rel.agiqn'Con las cgsagrnjataderos,, y de cqanito debe safierses.o^
bre la alimentación animal, quq es la que se encuentra bajo nuestra vigi¬
lancia; y cuaniio be reunido el numeró suficiente de datos, me be decidido
lí ès'Ctibtt la áéigunciá édícioh, qué tfengo concluida, y qué ofrezco publicad.
Está étíicióh piledo'SSegoraT'quo es muy distinta de la primeraj es únff

obrité enteramente nueva,-pues además de que he dado más extension á la
mayor, parte de artículos dp la édicivn publicad^, ios he .aumentado con

i otros .que contienen materias nuevas, y en particular la parte de patología
; aplicada á las' casas-mataderos, fiinJada en la memoria que dirigí á la Aca¬
demia céátral española de Véterinarla, que fué premláda con la médaüá
dé oro é'n él contínrso dé 1S63. ' ■ • . ■
No creo baya necesidad de probarlo útil que al veterinario inspector le

; es.en las Qinpuastanclas actuales, una obrlta de esla clase. y en:la que ençon-
trará todo cuanto le e.« indispensable saber para desempeñar con regulari¬
dad y acierto ¡a parte de higiéue pública que tiene á su cargó. No basta
desempeñar coniceló éSle sefvició, es indispensable que el empleado qué

■

lo ejerza posea, además de los cdnoaimientos qué presta la cienbia, aquellos
que ayudan á praqtiqar con acierto las Oblgaciones de este servicio, si-quiefe
secundar los benéficas miras del Gpfiierng, encaminadas á conservariy pro¬
teger, la salud pública, según así se deja ver en sus disposiciones y regla¬
mentos al'efecto circulados.
Al decidirme á publicar esta segunda edición bé tenido que vender-grán-L

des obstáculos, y úno de tantos, ha sido los crecidos gastos que una publicà-
cion de esta índole .ocasáona; pero me be arriesgado á llevarla á cabo, fiado
en el apoyo que me han prometido varios amigos, y en que todos los pro;;
fesores cooperarán para que la lleve á término.

• CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

Esta obra se publicará por entregas que contendrán 64 páginas en 8.* es¬
pañol al precio dé 4 rs. "án. cada entrega, franco de porté. Constará de
siete á ocho entregas. La primera aparecerá en 24 del próximo mes de
Junio. ^ ■'. . . ■' •

Los que se suscriban deberán adelantar el importe de dos entregas, y
al que lo baga del valor de toda la obra, sélo abonará 24 rs.

PUNTOS DE SUSCÍlICION. .

Jdtiva. En casa del aúlor D. Juan Morcillo, y en la imprenta y llbreiia dé
Blas Bellver Vallés, 13.—Madrid. Librería de los Sres. Gaspér y Roig..^
Barcelona, D, Ferónimo Darderj,veterinario de l.'.olasei-nSeviite. 0. Lo¬
renzo Giménez, veterinario,, d.e 1.® clase., oafie de Velarde,, 2.— Valençjc^.
D. Modesto Chiva, calle del Morn-Zez, y en el almacén de papel deD. Pe¬
dro Pascuaf calle dé Calabazas.—Zaragoza. D. Simeon Mozóté, veterinario
de 1.* clase y subdélegadó, cáile del Coso, 162.'—Fafiadpiid: D.'Vïcenfe Fer¬
rando, veterinario-de i.® clase y profesor de la escuela militar.de berra-
dores.—Afnrn^ro.-D. Ignacio. Rodriguez, veterinario de 1.' oíase é..inspector'
—Ecíja 0. Jos.é María Giles,.yeterinaríp,de 1A clase. ■ :

, PYERTENGu. , / " ■

Los Señores suscrilores de provincia, cuyo abono ter¬
mina en este mes, se servirán renovar óportunamente la
suscricibn si tio quieren experitnentar retrasó en el reci¬
bo de los nuóiieros., . , , I

RESÚSIISIII.

Causas y efe,ct,os.-r-El tratar bien á los,animales lDfluye,en,el carácter y
costumbres de los pueblos.—Hernia crónica del bonete al través del di^r
fragma.—^Oél áloes comó afrodisiacó.—Anuncio.—Advertencia. ,

Por lo no ^rmodo, Nicolás Casas.
. i .i I . 1 II I' i I I 11-| 11 1 ■ ; 11 • ■ , L—i-L-Aada'
...-Kedavlor; y Kdit^r re.-íponxaMe»- W, Nicolás jlfasas, !.
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